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DIAGNÓSTICO
Dependencia: Secretaría de Cultura
Nombre del programa: Programa Fomento Editorial

Desde la Secretaría de Cultura ha habido un puntual seguimiento de lo que ocurre en la industria editorial independiente en el estado. Es con esos pequeños emprendimientos con los que siempre ha habido contacto, porque suelen ser quienes publican y visibilizan a aquellos autores y autoras que no son tomados en cuenta por los grandes sellos editoriales. Un gran porcentaje de los autores jaliscienses destacados comenzaron publicando en algún sello editorial independiente.

La dinámica de las pequeñas editoriales, de los emprendimientos prácticamente artesanales es muy distinta a la de los sellos comerciales: desde la concepción de los proyectos o la oferta que dan, hasta los canales de distribución y difusión. Sobre todo, después de la pandemia del COVID-19 es que la industria editorial independiente ha tenido que reinventarse y buscar, no competir en el mercado con los grandes sellos editoriales, sino buscar distintas maneras de sobrevivir, ya sea ofertando servicios editoriales o accediendo a pequeñas ferias de libro o bien intentando coeditar con alguna institución pública, lo que les permite un pequeño desahogo económico, además de seguir visibilizando sus publicaciones.

De acuerdo con datos obtenidos por la Jefatura de Publicaciones de la Secretaría de Cultura en 2022 existían al menos 6 editoriales independientes en las que estaban al frente solo mujeres. Entre las más destacadas está el caso de Typotaller, comandada por Marlene Zertuche y Lily Preciado; Puente poesía, al frente de la cual se encuentra la poeta y editora Patricia Velasco; El Tintero Taller Editorial, dirigido por Nadia Arce, todos estos emprendimientos concentrados en la zona metropolitana de Guadalajara. Al interior del estado está el caso de Libros de Arena, una editorial artesanal de Ciudad Guzmán, proyecto dirigido por Yadeli Arroyo; y más recientemente han aparecido algunos esfuerzos desde Autlán por parte de Andrea E. Regalado por iniciar con algunos esfuerzos que pintan para formalizar un trabajo editorial.

Es importante destacar que, si se toma el registro de lo sucedido al menos en los últimos diez años, han surgido y desaparecido varios emprendimientos editoriales comandados por mujeres, o bien, han mutado para incorporar más personas a los proyectos, o bien aquellos que iniciaron solamente comandados por mujeres terminaron en convertirse en proyectos mixtos. Igualmente es conveniente señalar que, de acuerdo con el comportamiento de la pequeña industria editorial en Guadalajara (que resulta ser la más emblemática, pues concentra al menos el 90% de los que existen en el estado), apenas un 10% de los emprendimientos editoriales comandados solo por mujeres resultan vivir más allá de 3 años, la mayoría de ellos termina sucumbiendo por diversos motivos, el primero, por lo regular, por falta de recursos, o mala planeación financiera.   

La Secretaría de Cultura, en años anteriores, ha intentado contribuir, aunque de manera poco significativa, a apoyar a la industria editorial independiente de Jalisco mediante un programa de coediciones; sin embargo, ni ha sido algo sistemático ni ha contado con condiciones para llevarlo a cabo, por lo que se propone hacerlo a través de las presentes Reglas de operación, que permita institucionalizarlo y contribuir a que las pequeñas editoriales independientes puedan seguir subsistiendo, en su tarea de difusión de la cultura y el conocimiento a través de los libros.

Descripción del problema público.

El sector editorial independiente en Jalisco enfrenta diversos desafíos que limitan su crecimiento y sostenibilidad. Entre ellos, destacan la insuficiencia de mecanismos de financiamiento, las limitadas condiciones para la producción editorial y el acceso restringido a canales de distribución y visibilidad, lo que dificulta la edición, circulación y comercialización de publicaciones, afectando tanto a las editoriales como a la disponibilidad de contenidos literarios para la población.




La manera de diseñar un libro se ha ido transformando a lo largo de los años debido a la globalización y al avance de la digitalización, estos cambios han afectado tanto a los proyectos editoriales como a las imprentas.

Actualmente la edición de un libro requiere el uso de sistemas tecnológicos que representan un aumento en las inversiones y los costos del papel se han visto incrementados por la reducción en la  demanda de libros impresos. “En cuanto a la producción de papeles para escritura e impresión se observa una caída del 4% en la tasa de crecimiento anual durante los últimos 6 años. En el año 2000 se consumían 103 millones de toneladas, en 2010 se alcanzó un pico de 125 millones, y en 2021 la cifra fue de sólo 79 millones de toneladas”, de acuerdo con Gonzalo Ramos, director de la Unidad de Negocio de Escritura e Impresión y Autocopiante de Coparmex. 

Por otra parte, las editoriales ahora compiten con otro tipo de entretenimiento que se ha vuelto muy importante en la vida cotidiana de los ciudadanos como son las redes sociales, las plataformas digitales y servicios de streaming. “Entre los universitarios el 92% del tiempo empleado en el uso del teléfono móvil permanecen en redes sociales”. De acuerdo con la segunda Encuesta Nacional sobre consumo digital y lectura entre jóvenes mexicanos. realizada por la asociación International Board on Books for Young People (IBBY) México, en colaboración con Citibanamex. 
  
Aunado a esto, las nuevas generaciones prefieren buscar información en Internet y los clientes de las editoriales han ido disminuyendo conforme pasa el tiempo. “El consumo de libros digitales en México ha incrementado un 19%, esto, de acuerdo con la segunda Encuesta Nacional sobre Consumo de Medios Digitales y Lectura entre jóvenes mexicanos, realizada por la asociación International Board on Books for Young People (IBBY) México, en colaboración con Citibanamex”.

Sin embargo, la lectura de libros impresos, específicamente bajó un 15% en títulos publicados y un 4% en ejemplares producidos a nivel nacional. Según el Módulo sobre Lectura (MOLEC) del INEGI a noviembre de 2025. 

Si bien el panorama digital ya se veía venir desde hace algunos años, la pandemia aceleró de manera exponencial el uso de la tecnología ya que todo el mundo se tuvo que adaptar a la nueva manera de vivir, lo cual afectó a la mayoría de los sectores industriales y la industria editorial no fue la excepción. 

Magnitud del problema

De acuerdo con las fuentes estadísticas oficiales, se presenta a continuación información cuantitativa con el propósito de dimensionar la magnitud y el comportamiento del problema identificado en el sector editorial independiente de Jalisco.
Existen limitados, casi nulos mecanismos de financiamiento, tanto públicos como privados, que contribuyan a que el ecosistema editorial independiente en Jalisco se desarrolle adecuadamente. Una proporción significativa de quienes se dedican a la edición independiente enfrenta condiciones de precariedad económica.

No existe información específica para la industria editorial en Jalisco que se actualice anualmente con rigor de censo poblacional, sin embargo la información se construye a través de dos fuentes principales: el Sistema de Información Cultural (SIC) y los directorios de la CANIEM (Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana). 

Es difícil conocer un número exacto debido a que muchas editoriales independientes operan de forma intermitente o sin registro en cámaras comerciales. Sin embargo, los registros oficiales del Sistema de Información Cultural (SIC), indican que existen 22 con sede física en el estado de Jalisco, la mayoría en el Área Metropolitana de Guadalajara.

De igual manera, los expertos y gestores locales estiman que el número de sellos activos (incluyendo microeditoriales, editoriales universitarias e independientes no agremiadas) oscila en los 1023 sellos a nivel nacional.

Se observa que el 33% del mercado editorial está concentrado en la Ciudad de México. Solo el 0.6% de los municipios en México tiene una librería, lo que limita drásticamente el alcance físico de las obras producidas en Jalisco.

Aunado a ello, la industria en Jalisco ha seguido, en los últimos dos años, una tendencia de "menos volumen, pero mayor valor", similar a la industria nacional.
Entre 2021 y 2024, Jalisco consolidó un modelo de "edición de nicho". Al no poder competir en volumen con las grandes transnacionales (como Penguin Random House o Planeta), las editoriales de Jalisco se han especializado en Libro-objeto y artesanal (sellos como Impronta o Typotaller en Jalisco o Libros de Arena, en Zapotlán el Grande). Aunque el libro impreso domina el 95% de los ingresos, las ediciones digitales crecieron un 3.3% en el último año en el estado, principalmente en textos académicos y universitarios (UdeG)

Son escasas las editoriales independientes que logran sobrevivir más allá de los primeros 5 años y aquellas que permanecen se encuentran ante una casi nula política de apoyos gubernamentales, que les permitan seguir haciendo fuerte al ecosistema y que, de alguna manera contribuyan a hacer visible a la industria local. Es en nuestro estado, que se lleva a cabo la Feria Internacional del Libro más importante de habla hispana, y por contraste, no existen políticas públicas que fomenten y apoyen a la industria editorial independiente.

A raíz de que la ciudad de Guadalajara fue nombrada Capital Mundial del Libro en el año de 2022, el Ayuntamiento de la ciudad lanzó una convocatoria que fue muy bien recibida, en busca de incentivar, fomentar y fortalecer a las editoriales independientes. Fruto de esa convocatoria fueron publicados 15 títulos en 2022 y para el año siguiente la misma arrojó como resultado que se premiaran 10 títulos más. Posterior a esas dos emisiones, la convocatoria dejó de emitirse.

Al cierre de 2025, landustria editorial privada en México (donde Jalisco es actor clave) reportó una facturación de 11,290 millones de pesos (un incremento del 5% respecto al año anterior). No obstante, la producción de ejemplares físicos bajó un 4.1%. Esto significa que los libros son más caros debido al costo del papel, pero el mercado sigue respondiendo.

En resumen, la problemática no es la falta de lectores, sino la brecha entre el alto costo de producción y la dificultad de llegar a los estantes en un mercado centralizado y sin protecciones legales para las pequeñas empresas culturales.

Árbol de problemas

El sector editorial independiente en Jalisco enfrenta diversas limitaciones que frenan su desarrollo y sostenibilidad. Particularmente la falta de financiamiento. Estas condiciones restringen la producción, distribución y visibilidad de las publicaciones. En consecuencia, se limita la consolidación del ecosistema editorial y el acceso de la población a contenidos literarios jaliscienses.
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